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<JAZETA    PE    BUEM03AYRES. 

JUEVES  ^2  DE  ISÍOViEMfiRE  DE  1B10. 

m::Rará  Umpprum  felicitaU  ^    «¿í  imtir^  qu^  ^vdh, 
;^t  qu¿e  sentías ,    dícere  licet* 

Tácito  Jib.  I.  Hist. 

BuenüS'Ayrfs  3  p  4^  Mmemlrt  de  mSj^í. 

JKjáa  publicación  ñú  exíraorHinario  de  Cochabamba  no: 
lios  dexa  lugar  en  esta  gazeta  para  discursos  poliricos;  f  peía- 
qué  importan  éstos  á  presencia  de  las  plausibles  noticias  qu.©: 
se  nos . comunican  ?  Nada  avanzábamos   con  tiaber  ,  que  debe- 
mos ser  libfes,  si  no  tentamos  los  recursos  y  medios  decoo- 
seguiíio.  .Ahora  podremos  ..decir  francameoíe .:   el   alto  Pera; 
será  libre,  porque  Cochabamba  quiere  ,  que  lo  sea  ;  y  los  bra- 
vos CGchabambinoSj  cuy  os  fuertes  .bracios  iio  lubieron  .antes  otro-, 
■exercicio  ,  que  .el  cultivo  .de  las  tierras.,  y  .-ei  .constamte  trabaj©:; 
-de  sus  átiles  talleres,  se  emplearán  abara  eo  .deshacer  z  loa  ú-- 
ranos,,  y  disipar  los  débiles  grupos  de  5us^  tímidos  escla-pos., 
'.Congratúlense   pues  los  .buenos  patriotas.,   y  -sea  -uno  de  losi 
principales  motivos. de  su  alegría,  ver  á  la  gran  ciudad  de  Ck>- 
.chabamba  compitiendo  en  glo.iia  y  feeroisoiocoü  la  rnisma  ca- 
piral:.;  y  fundando  la  base  de  .la  iguaidad.j  fue  debe  biber  en^ 
•tre  todos  los  pueblos,  sobre  la  igualdad  d-el  marico  cojí traída,. 
-en  defensa  d¿e  .la  libertad.  Por  ,m-uy  puras  que  s.ean  nuestras- 
iíntencioaes,,.  seria  peligroso  ^   qu.e  la  libertad  de  la  América... 
fuese  solo  obra  nuestra-  Semejante  circunstaacia  podría  con- 
ducir ,á  un  verdadero  despotismo,  y  los-. pueblos  -del  Perii.  ©a? 
habrían   adelantado,,  sino  ver  opresores  porteóos.,  en  I  o.  eaf  dé- 
los opreso.res  -europeos.  El  glorioso  .mQ.yi.mienío  -de  Gocka:biam-- 
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ba  opone  un  dique  á  tan  fatal  terminación  ;  y  los  patriotas 
cochabambiaos  equilibrando  nuestro  ntérito ,  equilibra ráa 
nuestro  iníluxo ;  y  siempre  firmes  en  la  energía  que  ahora  han 
desplegado-,  serán  un  seguro  apoyo  de  la  libertad  de  todos  los 
pueblos.  El  inmortal  patriota  D.  Francisco  Rivero  habia  sido 
anteriormeíite  nombrado  por  esta  Junta,  gobernador  intenden- 
te de  aquella  provincia ;  y  su  heroyco  patriotismo  desplegado 
del  mudo  mas  glorioso  j  1m  coFiñrmado  el  acierto  de  a^quelia 
elección,. 


J"    OJicio   del  gobernador  de  Cochabamha  d  la  Junta, 

Los  enemigos  de  la  felicidad  pública,  idolatras  de  su  par- 
ticular prosperidad  al  irresistible  golpe  con  que  la  provincia 
de  Cocha líámba  ha  desvaí  atado  los  phses  de  oposición  á  los 
fidelísimos  y  profiquos  designios  de  esa  metrópoli,  abandona- 
dos al  despecho  de  su  inminente  ruina  ,  ha  combinado  sus  pos- 
te imeras  ideas  4  hos trizar  estos  hoíirados  habí  tanates :  es  decir, 
que  los  gobernadores  de  la  Plata,  Potosí ,  y  la  Paz,  recibieoda^ 
)a  iunov^cion  de  Gochabamba  en  su  adhesión  á^  la  superio-. 
ridad  de  V.  E.  con  el  abominable  aspecto  de  subversiva  ,  haa 
contraído  todos  sus  esfuerzos  á  romper  escandalosamente  Los 
mutuos  y  estrechos  vínculos  de  fraternidad,  que  enlazaban  á 
estos  provincianos  con  los  de  aquellos  distritos  por  los  resor- 
tes de  un  recíproco  comercio,  nervio  principal  de  la  subsis- 
tencia, y  prosperidad  de  las  naciones:  violadas  en  este  punto 
todas  las  disposiciones  del  derecho  publico  y  real :  detestados 
y  perseguidos  mis  compatriotas  como  eneaiigos:  oprimidos 
los  que  tienen  la*  desgracia  de  vivir  baxo  el  yugo  insopcírta'; 
ble  de  su  autor idai  despótica :  cortada  entre  éstos  y  aquellos 
la  cotresponJencia  pública;  y  quebrantada  la  inmunidad  de 
qualquiera  que  descubren,  no  ha  podida  este  goWerno  dar 
cuenta  á  V.  E.  de  sus  deliberaciones,  hasta  que  lo  hace  ahora 
por  extraordinario,  y  por  conducto  del  señor  comandante  ge 
iQ<?ral  D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocara^o,  coa  copia  de 
los  oficios  ,  que  á  éste  se  pasan  ,  y  van  señalados  con  los  núme- 
ros ó  v  7,  para  que  la  superioridad  de  V.  E.  se  sirva  resolver 
en  t^odos  los  puntos ,  á  que  se  coaErae  lo  que  fuere  mas  con- 
forme al  servicio  del  so  beraao. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muclios  años.  CoAabamba  y  octu-, 
tire  1,8  de  i8io.=Excmo.  Sr.zzF'rancIsco  del  Riv er o. ^E%cmo., 
Sr.  Presidente  y  Sres. Vocales  de  la  Excma.  Juata  ProyisionaL. 

Oficio  del  Gobernador  de  Cochahamka  a  él  de  la  Paz, 

Encargado  del  mando  áq  esta  provincia  por  aclamación 
«niversal  de  sus  fideiisimos  y  yalerosos  habitantes,  he  escucha- 
do con  el  mayor  dolor  las  relaciones  fidedignas  que  se  me  han 
pasado  de  la  amarga  situación  de  los  de  esa  de  la  Paz.  En  su 
voluntad  á  reconocer  la  Excma.  Junta  Pro visiooal  Gubernati- 
Va  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  ia   autoridad  su- 
perior del  vireynato  á  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VII.  .para 
gua-rda  -de  sus  augustos  derechos ,,  y  seguridad  de  estos  domi- 
nios veo  la  dignidad  de  sus  sentimientos  uoiformes  i  ios  de  es- 
ta provincia ,:   veo  que  .estos  mismos  sentimientos  en  lugar  d.e 
recomendarlos  al  aprecio,  y  estimacioo  de  no  Juicio  imparcial^ 
y  no  obsecado  por  la  preociipacioo^  les  arrsé  la  iEídignacion  de 
los  que  cuidando  uoicamente  de  su  conservación  e,-a  el  gobier- 
no,, ..íidoptan  las  reglas  mas  detestables  de  la  tiranía  y, opresión, 
'  .para  sacrificarlos  á  .uoos  designios  de  egoísmo  y  depravación, 
contrarios  á  la  humaüidad  ^  y  á  los  derechos ,  natura  1  y  .de  «rea- 
tes: veo  en  ün  .que  las  coosecueocias  inevitables  de  fomentar 
k  divisio^n  entre  individuos  de  una  mism.a  religionj.de  una  so- 
la monarquía,  y  de  unos  mismos  intereses  no  puedeni  ser  otras, 
que  -las  de  comprometer  los  pueblos  á  destruirse  unos  á  otros, 
y  deixamar  su  inocente  sangre  sin  obgeto,  y  sin  .necesidad.  En 
fuerza  de  estos  justos  convencimientos  me  resuello  á  pasar  á 
V.  S.  el  presente  oficio ,  exhortándolo  á  que  en  desempeño  de 
sus  primeras,^  y  mas  imprescindibles   obligaciones,  escuse  con- 
tra esos  fidelisimos  habitantes  todo  motivo  de  opresión:  escu- 
che Sil  libre  voluntad  en  quanto  á  obedecer  la  referida  Excma. 
Juata  Superior  de  la  Capital  de  Buenos- ilyres,  y  execute  lo 
que   la   unánime  conformidad  d^l    pueblo   determine,   en  los 
presentes  asuntos,  los-  quales  muy  distAutes  de  ofender  los  sa- 
grados derechos  de  la  soberanía,  se  dirijen    en  todo  su  conato, 
y  con  todo  su  esfuerzo  á  sostenerlos  ilesos  contra  los  peligros 
i5.usceptíbles  á  U  desgracias  de  nuestra  madre  España.    Si^'así 
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no  lo  hace  V.S'.>  y  si  el  término  preciso  para  contestarníie  comG 
espero,  se  pasa  en  silencio,  será- consiguiente  presentarme  en  esa 
ciudad  al  frente  de  las  inmensas  tropas,  que  lié  organizado  pu- 
ra sujetar  espíritus  reWiucionarios,  y  para  restituir  á  los  opri- 
midos pueblos  la  libertad  de  que  carecen,  y  lo  será  también  que' 
"V.  S,  sea  responsable  de  todas  las  consecuencias,  y  "principal- 
mente de  los  dispendios  de  la  real  hacien da;=:D ros:  guardé  á- 
V.S.  muchos  años  Gochabamba  octubre  2  de  iS>io\z:fF'rancisc& 
del   Rívtro.^Si^.  Gobernador  I  o  tendeóte  de  Uv  Páz;=í  Agitada 
de  mi  patriüíisnio,  y  de!  concepto  de-.que  V'.S.  que  dignamen- 
te representa  á  esa*  fideÜsima  y  noble,  ciudad,  es  victima  de  U' 
opresión  de  su  gobernador  en'  la"  resistencia  á  los-  -justos  y  san- 
tos designios  de  la  capital  de  Buenos-Afresy  he  resuelto  pasar' 
á  aquel  el  ofício>  cuya  copia  dirijo  á  V.  S.,  á  efecto  de  que  no' 
dudando  del  puntual,  y  exacto  lleno  de  qnanto  en  él  propon» 
go ,  se'  sirva  comunicarme  la    voluntad  libre  y  deliberada  da 
ese  honrado  pueblo,,  acerca  del  reconocimiento   y  obedien- 
cia a  la  Excma»  Junta  Provisional  Gubernativa  por  la  autori- 
dad superior  del  vireynato ,  como  se  há  verificado  en'  esm  pro- 
vincia, en  las  de  Córdoba,  y  Salta ,  y  en  la  misma  capitalacre  - 
edora  de  nuestra  inmortal  gratihid  por  la  oportunidad  y  ener- 
gía ,  con  que-  vigila  en  la  defensa^  de  los:  augustos  derechos  del 
$r.  D.  Fernando  VIL,  y  la  seguridad  de  estos  dominios;  ob- 
geto  á  que  V.  S.  también  ha  consagrado  sacrificios  muy  reco- 
mendables, que  en  el  presente  recibirá'  un  nuevo  testimonio 
de  su  lealtad,  para  merecer  la  admiración  de' los  siglos  venide- 
ros.=  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos  Cochabamba   octubre 
^  de  mil  ochocientos   áiQZ.— Francisco  dd  i^ft^ífro.rrMuy  Ilus- 
tre cabildo  justicia  y  regimiento  de  la  cuidad  de  la  Paz. 

Acuerdo  de  Cochabamba  en  Junta  de  guerra. 
En  esta  leal  y  valerosa  ciudad  de  Oropeza  valle  de  Co- 
x:habamba  ,  á  los  diez  diasdelmes  de  octubre  de  mil  ochocien- 
tos diez  años  ;  habiéndose  congregado  en  este  quartel  princi- 
pal y  pieza  de  prevención  ,  donde  habita  el  Sr.  gobernador  in- 
tendente y  capitán  general  por  aclamación  del  pueblo,  y  coro- 
nel por  nombramiento  de  la  Excma.  y  Superior  Junta  de  Bue- 
nos-Ayres,  D.  Franci-co  del  Rivero,su  tenieate  letrado  y 
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393 
atidttof  de  guerra  Dr.  D.  José  Isidro   Marzana ;  y   los   Sres. 

teniente  coronel  D.  Melchor  Guzman  ,  el  sargento  níayor  O. 
Bartolomé  Guzman,  y  los  capitanes  D.  Antonio  Allende^  D, 
Manuel  de  la  Via ,  D.  Faustino'  Irigoyen,  D,  José  Manuel 
Valderrama ,  D,  Agiiitin  Antezana^^D.  Mariano  Unzuetaj  D. 
Manuel  Irigoyen  ,  D,  Esteban  Arze ,  D,  Franeisco  Parrilla, 
Y  D.  Ramoa  Laredo;  se-  hizo  presente  por  su  señoría  á  todos 
los  concurrentes  lo  siguiere.  Que  siendo  como  es  constante  y 
notoíio,  que  el  objeio  y  ña  circunspecto  y  loable  de  dicha 
Excma.  Superior  Junta  de  Buenos- Ay res,  son  dirigidos  á  sos- 
tener, en  quanto  sea  posible,  los  regios  derechos  de  nuestro  au- 
gusto Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  é  igualmente  los 
imprescindibles  de  la  patria ,  y  que  estando  esta  provincia  le- 
girirnameníe  sabyugada  á  la  alta  autoridad  de  aquella  supe- 
rioridad, era  precisa ríienfe  necesario  cjiser  toda  la  fuerza  militar 
y  deraas  vecinos  cooperasen  á  la  puntual  consecución  y  exáctp 
efecto  de  tan  interesante  y  plausible  sistema.  Que  en  su  virtu4 
tenia  su  señoría  premeditado  coa  maduro  acuerdo  poner  pron- 
to-remedio  al  probable  é  fnoii-nente  riesgo,  en  que  estaban  los 
caudales  del  erario  existentes  er^  las  reales  caxas  de  la  VilLi  de 
Oruro^  ya  porque- estarse  haHaba  situada  á  poca  discancia  dé- 
la ciudad-  de  Lt  paz,  donde  se  sabe  por  ootorisdad  y  datos  ve- 
rídicos ^  qiie  han  tomado  las  armas ,  reforzándola  tropa  proce. 
dente  de  la  del-  Cuzco,  para  impugnar  y  oponerse  á  las-  sabias 
p'rovidencias  de  la  enmiciada  Superior  Junta;  y  que  de  este 
hecho  se  deduce' el  jusro^  conceptoyque  para-  maotenef  y  au- 
mentar'los  contrvidictores,^  sus  capfichosos  é  ingratos  proyectos,. 
se  pueden  arrojar,  k  apode^rarse-  d'e  dichos  caudailes,  para  coa 
ellos  mismos  hostilizar  y  oprimir  á  los  fieles  vasallos-  protecto- 
res de-  la  buena  causa,-  que  esa'  es  la  eficiente-  é  iríipulsiva  del 
actual  plaa  de  gobierno ;-  y  ya- también  porque' estando  su  sé- 
noria  en  la  referida  Villa  con  parte  de  esta  su  tropa ,  para  res- 
aguardo  de  ella,  se  vociferó  publicamente  ,.  que  la  gente  plebe 
de  ese  pueblo  tenia  tratado  de  unánime  acuerdo ,  y  coo  plena 
deliberación  :  que  luego  que  adquieran  noticia  positiva  de  que 
hayan  llegado  á  Potosí  las  tropas  de  Buenos- Ayres,  saquearía  ¡os 
caudales  de  las  reales  caxas  de  dicha  Villa ,  para  aprüVecharse 
ide   ellos ,  y  que  después  se  entr eg.ar ia  al  mando  de  la  autecji. 
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tada  Superior  Junta  ,  quien  por  este  hecho  daría  por  bien  el 
precedente;y  que  por  el  superado  mérito,  que  ministran  estas 
reflexiones ,  se  había  propuesto  su  señoría ,  mandar  á  la  indi- 
cada V^illa  de  Oruro,  para  asegurar  los  caudales  de  sus  reales 
caxas,  y  demás  intereses  del  Rey  nuestro  señor,  mil  hombres 
de  las  milicias  urbanas  recientemente  creadas  en  los  pueblos  de 
la  provincia,  y  una  compañía  de  su  regimiento  de  caballería; 
tomando  á  este  intento  el  comandante  de  dicha  expedición,  con 
anuencia  del  subdelegado  y  cabildo  un  balaiize  prolixo  de  to- 
dos los  ramos  de  real  hacienda,  por  Us  libros  y  documentos  que 
acrediten  sus  liquidas  existencias,  y  que  evacuada  la  diligen- 
cia se  remiran  estas  en  buena  guardia  á  las  reales  caxas  de  esta 
capital,  donde  se  hará  la  entrega  con  la  debida  formalidad  á  los 
Sres,  ministros  que  las  administran:  en  cuya  inteligencia,  y  msr 
diante  á  que,  conierenciándose  el  asunto  por  todos  los  Sres. 
Vocales,  tocaron  su  verosimilitud  y  urgencia  hasta  la  evidens- 
cía;  conformándose  con  la  propuesta  de  su  señoría,  pidieron  su 
pronta  execucion  á  la  posible  brevedad.  Con  lo  qual  se  conclu- 
yó esta  Junta  de  guerra,  y  lo  arman  por  ante  mí  doy  fe.  Fran^ 
cisco  d^í  Rtvero.'  José  Isidro  Aíarzana.-  ■  Aíelckor  Guzman." 
JiartoioTáé  Quzman  -Jlntonm  Allende.  Manuel  ds  la  V^ia.  Ka* 
mon  Larelo  j  Kios,- ■  Manuel  José  Valdsrrama.-- Agustín  di 
Antez^ana.  Francisco  Padilla.- -José  JKariano  de  Unzueta." 
Mstsban  Arze.  -^íanuel  de  Irigoyen.-- Faustino  de  Irigo^en.-^ 
Francisco  Ángel  Aüete,  escribano  de  S.  M. ,  publico,  real  ha- 
cienda, gobierno,  y  diezmos^ 

Oficio  del   gobernador    de    Cochabamha    a   el  general 
de   nuestra  expedición. 

No  pudiendo  comprimir  los  eficaces  estímulos  de  mi  adr 
hesion  á  Fa  Excma.  Junta  de  nuestra  metrópoli,  entre  ios  lí- 
mites de  esta  provincia;  que  aunque  dilatados ,  me  parecen 
estrechos,  ni  percibir  sin  consternación  los  ecos  lastimosos,  que 
los  iideiisimos  habitantes  de  la  Paz,  Potosí  y  Chaquisaca  han 
dirigido  hacia  mí ,  desde  el  abismo  de  su  opresión,  me  resolví 
pasar  a  sus  gobernadores,  y  á  sus  Cabildos  los  oficios^  que  en 
copia  acompaño  con  los  nu.  i?  y  a?  Desahogué  con  ellos  ea 


NHiiiilHMIiilP! 


alguna  parte  el' grande  interés,  <jue  babia  tomado  mi  espíritu, 
acerca   de  los  gloriosos  designios  de  nuestra  capital ,  desde  el ' 
momento  mismo  de  Mberse  comunicado  á   esta   provincia  la 
instaiacioii  de  su  Excma.  Junta  Superior  Provisional  Guber^ 
nativa,  y  desahogué  también  la  ternura  y  compasión,  ^ue  me- 
exigían    los  clamores   de   unos  pueblos,    tanto   mas  abatidos, 
í|uanto  mas  se  decidian   por  la  justa  causa  de.  aquella:   espe- 
raba  por  insíaoces ,  que  la  contestación  de  esos  xefes  desUmi- 
brados  coa  el  resplandor  de  su  autoridad,  á  cuya  conservación 
han  intentado  sacrificar  los  pueblos,  correspondiese  á  los  salu- 
dables ñnes  de  mi  insinuación.  Enere  tan  lisonjera    persuasión 
recibí  de  la  Paz  la  de  D.  Juan  Ramírez  ,   quel^axo  ia^n vestí» 
dura  de  comandante  general  de  las  tropas  del  Perú  ,  ha  tenido 
la   insolencia   de   llamar  insurgentes  i  los  cocha bambiooV,    y, 
blasonar   de  su  comisión  á  c^isrigarios   por  la  inriovacion   de  sii 
gobierno  ,  emanada  del  íinico- impulso  de  reconocer  á  k  Excraa* 
Junta  de  Buenos- Ayres.  Esta-  sacrilega  proposición,  si  ha  exál- 
íado  mi  patriotismo  á  la^  reso^luci^ín  de  expiar  el  agravio  de  mii 
leales  compatriotas  con  la  san^gre  delciue  los  baldona,  ha  trans. 
iormado  también  tomi  la   sensibilidad   de  mi  corazón  al  extre^ 
mo  opuesto  de  conducir  ios  horrores  de  la   muerte-  hasta  ven. 
gar  el  insulto,  que  trascendentalmenre  reciben  nuestros  Ínmo-. 
tales  hermanos  los  héroes  de  Euenos-Áyres.  La  falta  de  aima¡ 
y  ae  ean..al2s,   en   que  á  priiBera.  v^i^ta^  escollaba  la  e^eeocioa 
de  castigar  ese  espíritu  de  orgullo,  y  tenacidad  .sostenido  por 
b'.  del  vir-eynatt.  de  Lima,   no.  ha  sido  p^ira  mis  comD.tr^ot.s 
diíiculrad  insuperable',   como  p.odla.  ^r  para,  otros     El  er.^u 
smmo,  y  h  generosidad  ha^n  suplido   ambos  artículos,   vién- 
dose  en  pocos  días,   y  de  solos    tres-  parüídos  de    b  pro^-^n, 
once  iml  seiscientos^hombres  montados  á  su  propia  costa Tqus 
con  denuedo  y  emuladon  ¿e  nnos^orros,  se  convidan  á^li^ 
hoy  mismo  ,  como  que  lo  verifican'en  numero  de  un  mil    dec 
tinados  a    a  villa  de  Qruro.  4  cuidar   de   la  seguridad  kS 
cau  ales   déla  real  hacienda,  que  por  disposUen  del   Zj^ 
dente  de  Charcas,  ya  se  hubieran  extraído  á  la  ciudad  de  L 
Paz,  a  no  contener  o  la  fidelidad,  y  energía    de  aquellos  inde 
fensos  habitantes;  desde  ese  punto  con  ia'reunion  de  otros  d's 
mil  hombres,  que  sucesivamente  saldrán,  deberán  ¿.asat^á  la 
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ciudad  de  la  IPaz,  dotide  oponíencío  sus  esforzados  brazos  á  las 

armas  enemigas,  restaurarán  la  libertad  de  aquellos  oprimidos, 
para  presentar  en  la  sumisión  y  reconocimiepro  de  estos  á  la 
Excma.  Junta  de  la  capital  un  nuevo  monumento  de  la  leal- 
tad de  Cochabamba.  Sí  señor:  estos  son  los  sentimientos ,  que 
agitan  mi  patriotismo,  esjtos  los   de  que  no  se  separa  ninguno 
délos  hijos  de  mi  patria,  y  estos  mismos  los  que  trasmitidos 
de  pueblo  en  pueblo  ,  hasta  lo  mas  remoto  de  las  referidas  pro^ 
vincias  de  la  Paz,  Potosí,  y  la  Plata,  y  aun  de  las  otras  de 
Lima  en  alas  de  la  opinión  respetable  de  Cochabamba  ,  ha 
producido  los  favorables  efectos  de  trastornar  todo  el  plan  de 
resistaiici.i,  que  se  habia  meditado  contra. Buenos- Ayres^dexan- 
do  en  orfandad  ,   y  miseria  al  egoísmo  ,  con  el  retiro  casi  total 
de    las  tropas  violentamente  acumuladas ,  deserción  de  otras, 
retroceso   de  las  que  se  esperaban  de  las  provincias   de   Li- 
ma,  y  desaliento  d€  las  que  se  med toban  formar  en  ellas,  y 
y  en  estas  del  alto  Perú,  y  proporcionando   al  que  abraza,  y 
sigue  la  causa  común  todos  los  auspicio*;^  que  podía  apetecer 
para  su  seguridad  presente  y  futura.  ^Yájuién  podrá  calcular 
los  progresos  de  tan  numerosas  tropas  electrizadas  de  su  íide- 
lidad  y  patriotismo,  quando  se  vean  reunidas  á  las  que  V.  S, 
preside,  y  quando  merezcan   armarse  coa  los  auxilios  de  sa 
matriz   la  invicta  Buenos  A yres?  EntóncQS  acreditará  Cocha- 
bamba,  que  los  encomios,  que  hasta  aquí  ha  disfrutado  de  leal, 
de  valerosa ,  y  de  nümerüsisima  ,  le  han  sido  justos  y  debidos: 
entonces  afianzará  su  buen  nombre  con  la  gloria  de  haber  coa- 
tribuido qual  ninguna   otra  provincia  á  cimentar   un  nuevo 
pkn  4e  gobierno,  que  solo  respira  fidelidad   al  soberano ,  jus- 
ticia á  sus  Tasallos  de  estes  dominios,  y  seguridad  de  ellos  ea 
precaución  de  las  iacertidumbres,  que  avenrufaban  su  existen- 
cia política.  A  este  fin  acompañando  con  el  n?  3?  la  copia  d& 
Jas  contestaciones  del  citado  Ramírez,  y  del  Gobierno  y  Cabildo 
de  la  Paz,  y  con  el  4?,  testimonio  de  la  Junta  de  guerra  es* 
lebrada  para  atender  á  las  necesidades   de  Oruro,  cuyo  tenor 
iha  sido  preciso  ampliar  en  fuerza  de  las  posteriores  ocurren* 
cí.is,  suplico  á  V.  S.  se  sirva,  extender  su  autoridad  á  los  obje* 
tüj  propuestos,  dispensando  á  éstos  su  protección  >  y  el  socor* 
ro  de  la^  armas,  que  tan  urgentemente  se -requieren  para  el  lo- 
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gro    de  iob  £sies  a  que  se  contraen.^  Ig^jiumente  acompaño  á 

V.  S. ,  CGii  el  Mum.  5?,  copia  del  oñcio  dirigido  por  esíegobier- 
iio  al  limo.  Sr.  arzobispo  de  Charcas  en  quaoto  al  concurso  de 
beneficios  vacantes j  actuado  con  la  ilegítima  autoridad  de  un 
presidente  ,  que  se  extraxo  de  su  capital ,  y  se  sometió  á  ex- 
traño vireynato ,  para  la  resolución  que  en  este  punto  se  gra- 
dúe conveniente^  quaiido  V.  S.  se  constituya  en  la  metrópoli 
del  arzobispado,  sobre  lo  qualjy  demás  que  comprende  este 
oficio  doy  cuenta  á  la  Excma.  Junta  por  los  pliegos  adjuntos,^ 
cuya  renfMí>ion  espero  del  zelo  de  V.  S,  con  la  debida  oportu» 
0Ídad  ,  que  le  inspire  ei  conocimiento  de  que  en  los  correos 
ordinarios^  no  ha  sido  posible  verificarlo  por  las  hostilidades 
de  los  gobernadores  de  Potosí,  y  la  Plata,  que  han  intercep- 
tado toda  correspondencia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos. 
Cochabaraba  y  octubre  19  de  i8ío.=  Sr,  general  de  las  tropas 
de  Buenos  Ayres  D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.s 
Francisco  dd  Rivtrc. 
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Oficio  dd  gobernador  de  Cocbahamha  d  d general  de  nnestrm 

expedición» 

Ha  sido  Inomitible  la  detención  de  este  extraordinario  hasta 
la  fecha  del  presente  oficio  con  motivo  de  las  ocurrencias  del  día 
de  ayer,  que  relacionadas  sencillamente  son  las  siguientes.  Se 
deíuuioó  por  la  maáana ,  que  el  coronel  depuesto  D.  Geroni- 
«30  d¿  Marrón  y  Lombera  se  hallaba  de  emboscada  en  el  con- 
vento di  recoletos  franciscanos  con  designio  de  atacar  la  ciu« 
düd  al  frente  de  las  tropas  reunidas  en  la  Paz;  la  impugnacioa 
que  se  hiz©  coa  lo  ioverosímií  del  proyecto,  coiisider  sda  la 
distancia  que  por  qualquier  rumbo  debía  traspasar  k  tropii 
enere  gentes  de  esta  provincia,  no  sarisüzo  á  ios  denunciantes, 
y  aspirando  á  serenarlos ,  se  deíerminó  que  una  partida  del 
qtiartel  pasase  á  registrar  el  citado  convento :  para  realizar  es- 
ta diligencia  en  unos  momentos  5  que  la  guarnicioM  estaba  dis- 
persa, fue  preciso  se  tocase  ia  llamada,  y  con  solo  este  motivo 
propagada  en  ei  pueblo,  sin  origen,  y  de  ua  modo  impeícep* 
tibie,  ya  no  el  contesto  de  la  denuncia  ^,  y  si  la  voz  Je  que 
entraba  el  presideüte  del  Cuzco  Goyoneche  con   uo  ejercito 
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formidable^,  se  ocuparon  los  ánlíiios  de  un  furor  implacable  ,  y~ 
la  plaza,  las  calles  5.  y.  los,  campos  de  gentes  en  términos,  de  no 
desGubrirseel  suelo,  míe  pisaban:  hombres  y   mugeres:  nobles 
y  plebeyos:  anciivios  y  jóvenes  todos  respectivamente  armados 
unos,  coa  sables^  otros  con  cochillos^  éstos  coa  piedra,  aquellos 
con  palos:  los  artesanos  con  los  utensilios  de  su, peculiar  oficio: 
los  matatizeros  con  sus  hachss,  los  gañanes   con  sus  aguijones: 
en  una  palabra  todos  sin  distinción    de  sexo  ,  clase,   ni  condi- 
ción, aumentaban  por  instantes  la  multitud,  haciendo    impe- 
netrables las  calles ,  y  los  campos..  La  esperanza  de  sosegar  este 
tumulto;  coa  la  manifestación  de  sex  falsa  la  voz^  q^ue  lo-  había 
motivadoj  casi  era  temeraria j. al  ver  ^u©  sucesivamente  se  reu- 
nían millares  dé  hombres  montados ,  que  desde  la  distancia,  de- 
tfes,  seis^  nueye,  y  auadocq  leguas. habian  venido  en.  un  es-, 
pació  de  tiempo  no  bastante  j  ni  á  recibir  la   noticia ,  ni  á  ve- 
jificar  su  venidai.raugeres.de  esas  mismas  distancias    las.  unas 
manejando,  diestramente  el  caballo  ^  en  que  venian,  las    otras  á 
pie  en  trozos.- formados;  t»,das   publÍGarido   con,  sus. semblantes, 
un  ardimiento  que  sorprendía :  todas,  dispuestas  á-  derramar   k, 
ultima  gota  de  su  sangre  en  defensa  de  la  justa   causa  de  Bue-. 
nos-AyreSp  y  sostén  desu  actual  gobierno,  presentaban. oor  to- 
das partes  al  mismo  tiempo  que  el  horror  y. el  espanto,  la  com- 
placencia y  regocijo  mas  inexplicables,  por,  ía  uniformidad   de 
sentirnientosj  que  se  conpcia  en.  todos,  por  el  honor  con  que  so 
manejaron,  restituyendo -las  especies^  que  en.  la,  sorpresa  se  per-, 
dieron,  y  por  la. subordinación.,  con  que    últimamente,  escu- 
chando de  mis.  labios  el  desengaño  de  ser  falso  quanto  se  habíci: 
propagado.,  y  •recibiendo  por,  medio   del  capellán   del,  ilustre 
cabildcí  D.  Juan  Bautista  Oq^endo  en.  una  fervorosa  exhorta- 
ción desde  la  galerk  de  dicho  cabildo  las  gaacias ,  á  que   erati- 
Sjcreedores^^  por  su  ñdelidcid  al, Soberano ,  por  su  adhesión   á  la,; 
Excma.  Junta. de  Buenos.  Ayres,.y  por.su  puntualidad  en  reu- 
nirse tvín  brevemente  á  la  defensa  de  la.  causa,  común,  se  reti- 
r.aron  á, sus  casas  y  domicilios-,  dexando.la  ciudad  en  la   misma, 
tranquilidad  de  que  antes  gozaba,  y  al  gobierno   en,  la  dulce 
satisfacción,  de  haberse    experimentado    en   este    movimiento 
^Trinque  peligroso  la  prueba  mas  decidida,  de  que.  la  provincia 
de  Cocliabamba  es  verdaderamente  dignvi   de  ía  alta   reputa- 


don  que  disfruta ,  y  que  en  la  actualitli^   impale   á  todos   slis 
'habitaates   uaa  5ola  opiaioo ,  ua   mismo    voto,  y  una   niisraa 
heroyca  resolucioQ  de  primero  no  existir,  que   ser    esclavos  de 
la  arbitrariedad  y  despotismo  de  las  autoridades  mercenarias^ 
que  hasta  aquí  han  sacrificado  la  libeftad  de  los  pueblos  al  ídolo 
de  su  ambicion.=EI  cálculo  prudencial  mas  zeloso  de  todo  eaca- 
recimiento  en  quanto  al  número  de  geates,  quelia  compreadido 
este  repentino  moviii^iiento  5  no  disminuye  de  veinte  mil  almas.: 
entre  ellas  de  brazos  robustos  capaces  de  combatir  con  las  tropas 
.mas  aguerridas  mas  de  diez  .mil  ^  y   la  mitad  de  éstos' de  á.Ca-' 
-bailo:  fuera  de  todos  éstos ,  las  providencias   que  oportuna- 
:meüte;Se  tomarQU  con  los  ^subdelegados  de  Cliza^  Tapscarí ,  f 
Sacaba  con  los  párrocos  y  sus  tenientes,   embarazaron  segim 
noticias  üdedignas  la  entrada  en  la  ciudad  de  mas  de  cinco  mil 
hombres  de  á  caballo,   y  de  otros  tantos  y  muchos  mas  de  á 
pie,  que  retrocedieron  de  los  arrabales.  El  retiro  áq  esta^  gen- 
tes á  sus  domicilios  fué  aquietando  sucesivamente  i  los  innu» 
merables^  que  ya  se  disponían  para  igual  marcha  ,   de  suerte^ 
que  ha  mostrado  la  provincia  de  Cochabamba  la  facilidad  de 
reunir  en  viente  y  quatro    horas ,  quarenta  mil  hombres  de 
guerra,  idénticos  en  su  valor  y  patriotismo  á  los  inmortales 
espartanos,  que  en  numera)  de  trescientos,  disputaron  el  pasa 
4e  las  Termophílas  i  los  inmensos  esércitos  de  Xerxes,  por 
cuyo  carácter  distintivo  de  los  cochabambinos,   puedo  asegu- 
rar á  V-  S.^  que  presentados  al  frente  del  tirano  Napoleón,  f 
sus  legionesj  no  ofrecerían  recurso  entre  los  extremos  de  ven- 
cer  ó  morir  ^  para  restaurar  i  nuestro  suspirado  Monarca   ai 
augusto  trono  de  sus  mayores.-  Dios  guarde  á  V.  S.  muchoi 
años.  Gochaba.Tiba  y  octubre  i8  de  íHí o. ^Francisco  dál  Ru 
•^^rí?.=Sr.  comandante  general  de  las  tropas  de  Buenos-Ayreg 
D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo. 

.    OJido  ds¡  Cabildo  de  Cochabamba  d  la  Junta. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Cumpliejido  este  Cabildo  con  lo  prevenido  por  la  superio- 
.^jdad  de  V.E.,3  en  su  oficio  de  27  de  mayo  ükimo,  y  con  b  que 
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sobre  e!  particular  .tubo  acordado  el  2!  de  setiembre  anterior,, 
celebró  el  iSdelmismOj  en  congreso  de  todos  ios  veciaos  pn'a- 
pales  de  ia  ciudad ¿  la  eieccion  del  diputado,  que  debe  con- 
currir al  general  de  esa  capital  ,  para  la  ioiportanre  discusión 
de  nuestra  existencia  política,  seguridad  ele  estos  dominios^. 
y  defensa  de  los  augustos  derechos  del  Sr.  D.  Fernando  YII,; 
y  fué  electo  y  aclamado  por  tal  el  Di\  D..  José  Francisco  Xa- 
vier de  Orihuela ,  canónigo  penitenciario  de  ia  santa  iglesií^. 
catedral  oietrópolitaoa  de  Charcas,  cuyo  patriotismo  y  lite- 
ratura, ha  considerado  esta  ciudad  imprescindibles  al  desero;- 
peño  de  tan  elevado  ministerio.  Y  aunque  hasta  el  día  no  ha 
siáo  posible,  remitir  á  dicho  diputado  los  poderes,  con  que. 
sin  pérdida  de  momento  debe  conducirse  á  esa  capital^  por  ía 
opresión  que  sufre  la  ciudad  de  la  Plata ,  donde  reside  el  eiecto; 
anticipa  á  V.  E.  esta  aotlcia ,  suplicándole  reverentemente  se 
sirva  interesar  la  plenitud  de  su  autoridad ,  en  precisar  al  in- 
dicado Dr,  Orihuela j  la  aceptación  de  este  cargo,  y  en  allanar 
los  obstáculos  j  que  se  le  ofrezcan  con  el  prelado  diocesano,  o 
con  qualquiera  otra  a'Jtoridad,  por  lo  preferente  de  una  causa 
común  Y  de  estado^  á  las  üaicamente  particulares,,  que  estos' 
•puedan  exponer. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  años.  Sala  capitular  dé  Co- 
chabamba  y  octubre  i 6  de  i8io.=sExcín,o.  Sr,^ José  Afanad 
Tames.-'M-anud.  Af r azota.  -Ff-ancísco  Cañáis.  •  JDr,  Rafad: 
Montero. r-  José  Antonio  de  Arriaga."  Pedro  AntonÍQ  de. 
-^j'jí¿¿i:.~Ex.cino.  Si  .  Presidente  y  SrtíS.  Vocales  de  la  Hxcma; 
Junta  Superior  Gubernativa  de  las  provincias  d'el  Rio  á^  ia.. 
Plata. 

O  ¡icio  del  General  Balearse  £  la  Jimia-. 

EXCMO.  SESOR/ 
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Aunque  con  fecha  de  29  del  couTente  participé  a  V.  E, 
i|üe  regresaba  á  sitüar.me  en  Siiipachíi,,  mbe%l  mismo  ¿xi  que- 
variar  de  determinación  y  dirigirme  á  iebguuídai  esta  villa,  por 
haber  adquirido  noticias,  de  que  los  «enemigos  veoian  á  pose- 
sionarse de  ella,  como  efectivamente  lo  intenraron  aproximan  - 
do5e^  lus-ta  pasar  la  cuesta  de  lu  Auiii,'iia  -■>  pero  cüCcadiendo  allí 
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la  entrada  de  las  trepas  de  mi  cargo  ^  retrocedieron  á  sus  forti- 
ficaciones  de  Coragaira^  sin  que  hasta  ahora  tenga  noticia  al- 
guna de  que  traten  de  dexarlas  para  venir  á  atacarme;  lo  que 
á  mas  tiempo  puede  suceder,  y  así  será  muy  opürruno,  que  ade  • 
iiiíiteii  quaoto  sea  posible  los  refuerzos,  que  están  en  camino ,  á 
fin  de  asegurar  qualquiera  acción. 

En  la  del  27,  hemos  tenido  tres  muertos,  y  seis  heridos; 
y  mi  retirada  se  reriíicó ,  no  porque  temiese  una  derrotn  ,  ni 
esperase  ua  ataque,  que  absolutameate  no  pudiese  resistir;  es 
taba  3,  una  CQria  distancia  de  los  eneipigos  convencido  ya  d^^ 
que  trataban  de  defenderse  á  todo  coste;  la  tropa  se  hallaba 
sumamente  escasa  de  subsistencias  y  sin  recurso  alguno  para 
remediaría;  no  tenia  dinero  para  el  pago  de  sus  haberes  venci- 
dbs ;  las  caballerías  por  momentos,  se  acababan ;  de  donde  de- 
ducía que  iba  á  encontrarme  sin  arbitrio  para  morerme,  cu- 
yas ciicunstancias  unidas  al  trabajo  y  cuidado-,  que  requería  h 
conservación  de  un  punto  ,  donde  era  preciso  estar  con  las  ar- 
mas en  ía  mano,,  me  hicieron  concebir,  que  interesaba  sacar  de 
allí  la  tropa  5  pues  había  padecido  mucho  eii  los  dias  anterio- 
res, y  era.  necesaria)  redoblare  sus  fatigas,  al  paso  que  se  au-  . 
iiientaban  las  escaseces  y  miserias.  Este  há  sido  todo  el  oripeií 
de  mi  retirada,  debiendo  asegurar  á.V..E.  que  ni  al  entrar  ejv 
la  acción^  ni  en  el  tiempo  que  duró,  ni  alde  restituirnos,  heai%3 
tenido  el  mas  mínimo  pelig^ro  de  ser  atacados,  pues  no  s.e  hi, 
visto  salir  una  partida  enemiga  fuera  de  sos  triticheras. 

La  tropa  se  há  portado  con  intrepidez  y  valor  pues  há  lle- 
gado á  pecho  descubierto  á  tomar  agua,  y  hacer  fuego  dentro 
ád  mismo  rio  de  Santiago,  baxo  del  de  mosquetería,  y  batr- 
rías  enemigas :  no  le  hé  permitido  atacar  á  bayoneta,  como  lo 
soíiciro  repetidas  ocasiones,  reconociendo  que  iba  mucha  par- 
te de  ella  á  sacrificarse:  se  ha  redraio  quando.se  le  há  mandado 
sin  confusiüii  ni  atropeilamieüto ,  sosteniendo  siempre  la  artir 
ilena.,.  cuyos  soldados  se  han  desempeñado  completarnenre. 

El  atolondrado  y  cobarde  comandante  de  artillería  D:  Juart: 
Ramón  de  ürien,.dirulgaado  la  voz- de  hallavíe  herido  ,  de- 
samparó la  pieza,  que  mandaba  en  elmedio  de  la  acción,  y 
sin  darme  el  mas  rnioimo  cojiucimiéñío  ,  emptendíó  una  vil  y 
Yeígoüz-osa  fuga,  mieaÜo^  por  roda:  la  carrera   vociferaíxdb,.. 
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que  tocio  el  exérclto  se  había  perdido  ,  y  que  quedaba  el  rio 
de  Santiago  cubierto  de  nuesLros  cadáveres.  Son  incalculables 
los  males  que  ha  traído  este  procedimiento  i  que  no  puedo 
encontrarle  principio;  los  pueblos  se  intimidaron.j  j  salieron 
Hinchas  familias  fugitivas;  ios  auxilios  que  me  venían  ,  y  que 
con  tanta  urgencia  necesito,  ios  hizo  retroceder;  y  tjuando 
podía  ya  en  el  día  contar  con  toda  la  artillería,  y  refuerzos 
reunidos ,  y  por  consiguiente  en*  estado  de  permanecer  cen 
completa  seguridad,  aun  me  veo  constituido  i  tener  que  sos- 
tener algún. ata  que  ^:on  notable  desigualdad. 

ILa  llegada  aquí  de  V.  £  .,  y  de  todos  losausilios  .^e  le 
solicitado  por  conducto  del  capitán  D.  Santiago  -Carrera,  son 
de  la  mayor  importancia :  es  preciso  aprovechar  los  momentos 
antes  que  vengan  las  aguas  próximas;  no  se  puede  subsistir 
en  estos  pueblos.,  porque  no  buy  absolutamente  con  que  man- 
tenerse, y  baxo  este -concepto  si  la  expedición  no  ha  de  pa sai 
adelante  proiftameníe;,  es  indispensable  designar  otro  punto 
para  su  quartel   general.  ? 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aHos.  Quartel  general  de  Ta- 
piza i?  de  noviembre  de  l8io.=:Excmü.  Sx,z=  Antonio  Gen- 
:zakz  Bakarf£,=^Excmo,  Sr,  Dr.  D.  Juan  José  Castelli. 

^Continúa  Ja  r^^resentadon^  heha^or  hs  'vecinos  de  ¡a  Paz, 

Desengañémonos.  Todo  lo  que  representan  estos  déspotas 
áel  alto  Perü,  es  un  aparato  extrangero  á  la  realidad.  Son  dé- 
biles, y. basta  su  crimen  para  confundirlos.  .Nosotros  desearía- 
mos,, que  estos  infelices  deslumhrados  midiesen  la  idea  de  sU 
consíjrvacion  natural  y  política,  apoyándose  de  un  sistema  se- 
guro y  duradero,  que  les  hiciese  útiles  al  desempeño  de  la 
justa  causa:  desearíamos  mas  que  todo,  que  los  Ministros  del 
Santuario,  atendiendo  al  carácter  de  su  sagrada  unción  5  vivie- 
sen entre  nosotros  como  unos  hombres  ediácantes,  y  diesen  á 
los  pueblos  las  lecciones  de  paz,  de  unión  y  concordia.  Desea- 
ríamos ,  por  el  respeto  que  debemos  presentar  á  nuestra  adora- 
ble religión,  que  desempeñasen  con  circunspección.,  y  bondad 
el  alto  cargo  de  su  ministerio;  y  que  puestos  entre  el  vestí- 
bulo y  el  altar  rogasen  al  Eterno  Sacerdote  por  el  pueblo  ^uc 


s&  les  ha  encomendaJo;  que  ninguno  diera  el  paso  fuera  de  h 
roya  que  debe  tocar  ^  porque  eotóaces  es  inevitable  el  desor- 
den.. Quisieraoios  ver  en  práctica  esta  beneficio  imponderabie;' 
pero  h  mayor  parte  del  clero  ae  ia  Paz  ha,  seguido-  ios  entu- 
siasmos, de  su  obispo  j  seducida  por  él,  cometiendo  unos  aten- 
tados dignos  de.  compasión.  ¿Quáles  son?  No  quisiéramos 
decirlos  por  la  dignidad  del  sacerdocio ;!  p.ero  el  derecho  sagra- 
do de  defensa- tan  natural  y  obligante  del  hombre  por  una.  ri- 
gorosa precisión  nos-' insta  á  la  vindicación  de.  los  delitos  que  se 
nos  imputan 5  y  mas  haUándonos  libres  del  odio. de  la  ley. 

El  obispo  de  la  Paz  ha  pensa.do  mal,.. como  todos  lo  saben; 
Sus  hechos-  están  á  la  vista  del  pueblo,  perodeun  pueblo,  qu« 
doce  años  ha  le  trata,  y  le  conoce.  En  este  tienipo  parece  que 
ha  degradado  su  ministerio.  Pero  en  el  de  la  revolución  ha 
acreditado  mas. su  carácter  vengativo,. irreligioso,  y  feroz.  Este 
obispo  procuró  la  dispersión'  del  pueblo^   y  del  Siatuario  ,  y 
arrojó  de.  sí. al  amigo,  mas. ñel,.  reputándole  como  á  león  devo'- 
rante,.  porque  su.  corazón,  desped.izado.de.ua  remordimiento 
insuirible ■,.  por,  los- males,  que-  habia,  fomentado  su.  temeridad, 
no  encontraba  quietud  sino  en  el  sostén  de  su  crimen.  Y  tenia 
sobrados,  motivos,  para  vi.vir.  tan.  lleno:  de.  temores:    porque  sV 
el  pueblo,  de. la. Paz- salía. con  honor,  y.  triunfo  de  la  empresa 
que  había,  comenzado;.,  él  j, y  su  amigo  Gojoneche:  eran  per- ' 
didos. sin  remedio.  Póro-como  en  estos  casos  piensan  los  tiranos,. 
y.  egoístas,  sacriñcar  al  mas  justo-en  obsequio. de-sus  pasiones, 
delirantes;  era  preciso,  que  el  obispo  de. la  Paz ,. sin  otra  ne- 
cesidad ,    que  su  grande,  apuro  se  pusiese  al  comando  del  exér- 
cito  en,  el  pueblo  de  Irupana-,  que  diese   títulos  de  capitanes. 
y  coroneles  á  los  clérigos,  y  curas,  de  su  facción,  y  p¿r  últi- 
mo,   que  mandase, atacar  á  la, fuerza,  dirigida  de  Chulumanir, 
resultando  deesto.  la  muerte  de  mas   dedosmil  hombres,,  y 
quedando  dicho  obiipo. tan.  irregular  como  todo  cÍéric?o  ,  aiis 
cae  por  su  desgracia  en  homicidio   voluntario:    y  á.  pesar^^de. 
este  impedimerito  tan  horrible  para  el  eclesiástico,  quando  no 
se  interesa  la  defensa.: dé  la  Religión  ,.  Rey   y  Patria  , "  se  habrá 
arrojado  muchas- veces  altremendo  sacrificio  de  paz  ,  y  expia- 
ción, tocando  al. cordero,  .inmaculado,  y  al. Dios  de  mansedum- 
bre,, ua,  hombre  q^uetkiie  q1  vestído^y  Usnwnos  empapadas 
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en  la  sángrele  sus  hermanos.  Es  claro,  que  esto  es  asadir  de- 
lito á  deliro,  irregularidad  á  inegularidad ,  y  hacerse  en  el 
todo  incapaz  de  su  ministerio.  No  tocamos  por  ahora  esa  gran 
masa  de  hechos  reprensibles ,  que  amontona  el  terrible  proceso 
¿e  su  causa;  porque  aunque  haga  Cañete  todos  los  esfuerzos 
posibles,  propios  de  so  malicia  y  sofistería,  para  su  total  vin- 
dicación, se  dása  ver  en  este  montón  de  voces  abultadas ,  y  en 
esa  debilidad  de  reñexiones  que  forma ,  y  en  esos  concilios,  pa- 
eires,  y  exposiciones  con  que  quiere  dorar,  y  cubrir  á  la  vista 
tie  los  ignorantes,  la  ponzoña,  que  piensa  convertir  en  triaca; 
es  inútil  todo 5  quando  los  que  hemos  visto  los  procedimientos 
«^e  este  obispo ,  estamos  ciertos :  que  todo  lo  que  se  dice  de  él, 
es  cierto  ,  verdadero,  constante,  público  y  notorio,  y  que  no 
cabe  duda  de  aquel  aspecto  horroroso,  que  dexará  un  borrón 
eterno  sobie  e^a  frente  consagrada,  qiie  solo  ha  pencado  en 
seguir  un  canino  muy  separado  de  ios  Apósioles. 

Pero  si  este  ooi^.po  se  hace  dócil  á  aqud  rayo  de   luz    que 
ilumina  á  todo  hamiírej  si  abandona  el  camloo  qu-:;  hx  emb^íU- 
sado  taíito  sus  pasiones ,  si  habla   con   sn   c  r  izon ,  y  escucha 
atentamente  aquel  vivo  leaguage  con  que   c^ic^ijye   la    con- 
ciencia quando  traía  de  reprender ,  si  ilofií  ios  e^tauditos   po- 
líticos ,  morales  hschiís  i  1^  ío^  del  mundo  todo,  y  por  ultimo, 
si  se  acuerda  que    y 4    debe    emplear  rodvts   sus   esfuerzos    en 
ciiíd.ir  de  su  r^tbaño  ,  curar   lo  enfeím),  o  ar    ío   qae    estaba' 
dividido,  tratar    a  todas  sus  ovejas    como    debe  un    pontiñce 
por  su  institución,  deberes  y  preceptos  que  la  religiua  le    im- 
pone:  entonces,  ^nosotros,  que  somos  el  resto  ma^  íiel ,  pero 
desgraciado  de  la   Paz,  ncsotro^,  que   hemos  sufrido  tantas 
persecuciones,  y  peijuicios  por  el  amor   á   la    patria,  nosotros 
que  debemos  ^rresentaaios  ante  V,  £    como  buenos   cmd  ¿da- 
nos á  k  vista  de  un  padre  común)  suplicamos   á   la    Ex-ma. 
Junta  que  lo  reciba  en  sus  brazos,  béi^e  su  anillo   con  la   ter- 
nura y  sumisión  mas  protunda,  y  que  le  trate   como  á  sacer- 
dote del  Altisimo,  y  como  á  un   ciudadano   convertido  ^    que 
Tuelve  á  ocupar  de  nue^^o  la  confianza,  y  miras    interesantes 

de  la  nación.  (^Se  concluirá') 
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Con  superior  permiso  en  Buenos- Ayr es. 
£n  la  Ejal  Impr^n^a  ¿ü  Niños  ExpositQic 


